
Antes de empezar 

Hay muchas maneras de rezar el Rosario, como por ejemplo: 

a) podemos fijarnos en cada una de las palabras que vamos diciendo a medida que las decimos; 

b) podemos fijarnos en una frase del “Ave María” o del “Padre nuestro” mientras recitamos el resto de la oración; 

c) podemos imaginarnos y contemplar una escena del misterio mientras recitamos las 10 “Ave Marías” que 
corresponden a este misterio. 

Llamamos “misterio” a diversos tiempos de la vida de Jesús porque están tan Ilenos de Amor de Dios para nosotros y del amor 
de María para Dios y para nosotros que cada vez que los vamos recordando y contemplando podemos descubrir algo 
nuevo de este amor. 

Por eso nos enriquecemos tanto cuando rezamos el Rosario contemplando o meditando los “misterios”. 

Con este pequeño folleto deseamos facilitar el rezo del Rosario contemplando los misterios a partir del texto del 
Evangelio. Así, cada día iremos descubriendo un poco más los inmensos tesoros de nuestra fe cristiana. 

Para lograrlo, entre cada “Ave María”, intercalamos una frase del Evangelio que se refiere al misterio y que nos permite 
contemplar un momento del desarrollo del mismo y revivirlo. Podemos imaginarnos en el lugar donde se desarrollan los 
acontecimientos, cerca de Jesús, de la Virgen María y de los Apóstoles, viviendo con ellos, como un discípulo más, los 
acontecimientos que ellos viven. 

Cuando recemos el Rosario recordemos lo que Jesús nos dice: “cuando recen, no hagan como los paganos... (Mt. 6,7-8)”. 
Es preferible rezar un misterio con devoción y amor y no 15 misterios de prisa para “salir del compromiso”.  

Cuando rezamos el rosario en familia o en pequeños grupos sugerimos al terminar cada misterio un momento para 
compartir, entre todos, algunos aspectos que hemos descubierto o vivido durante el misterio. (por ejemplo: ¿Qué 
descubrimos acerca del amor de Jesús o de María hacia nosotros? ¿A qué nos invitan Jesús y María en nuestra vida de hoy? 
etc.) Estos intercambios son importantes para enriquecer y fortalecer nuestra fe. 

La pequeña oración al final de cada misterio se propone para ayudarnos a relacionar 3 momentos de la historia: 

a) el tiempo en que María y Jesús viven en Palestina, 

b) el tiempo en que María se muestra a Juan Diego en el Tepeyac, 

c) el tiempo de hoy en el que nos toca vivir. 

Por recomendación del Papa Juan Pablo II, añadimos los “misterios de la Iuz”, que nos ayudan a recorrer los misterios 
de la vida pública de Cristo, en compañía de María, su Madre, desde el Bautismo a la Pasión. 


